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Introducción


Cuando las ideas, premisas y teorías antiguas convergen con las ideas, necesidades, intuiciones y tecnologías nuevas, tenemos la oportunidad de avanzar en nuestro pensamiento.


Gracias a las investigaciones sobre el desarrollo cerebral, sabemos más que antes acerca de cómo ofrecer a los niños las bases para un buen aprendizaje.
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La capacidad cerebral en la primera infancia. Cómo lograr un desarrollo óptimo. Es un libro lleno de información y de ideas que traducen la investigación sobre el cerebro en actividades prácticas y fáciles de realizar con los más pequeños.


El cerebro humano solo pesa alrededor de 1.300 g, pero esos 1.300 g son unos de los más fascinantes del planeta y, posiblemente, del universo. Aunque se lo compara a menudo con un ordenador, con una computadora, el cerebro humano es mucho más complejo y mucho más capaz. En realidad, el cerebro humano asimila y organiza más información al día de la que es capaz de procesar un ordenador en años. Los investigadores estiman que el cerebro humano recibe entre 35.000 y 40.000 bits de información por segundo. Por supuesto, gran parte de esta información se descarta porque, de lo contrario, nuestros cerebros estallarían.


El cerebro humano es capaz de imaginar y crear la nave espacial que nos llevó a la luna, la cirugía láser, el vídeo y los videojuegos, el béisbol, el automóvil, el ordenador, el “Réquiem” de Mozart, la “Mona Lisa” de Leonardo da Vinci, la electricidad, los espaguetis y los cimientos de los edificios. Todo eso lo hace un órgano del tamaño aproximado de un pomelo.


Mucho antes del nacimiento, el cerebro comienza a construir las conexiones neurales para todo: desde respirar y ver hasta la capacidad de hablar, pensar y razonar. Aunque la estructura esté en su sitio, desde el inicio, será el ambiente quien fortalezca y “cultive” después las vías de enlace.


La investigación neurocientífica respalda la idea de que el ambiente, el contexto del niño es, en último término, el responsable de quienes llegamos a ser (Goleman, 2005; Gordon y Lemons, 1997). La naturaleza nos dota con capacidades y rasgos innatos; la crianza toma estas tendencias genéticas y las moldea cuando aprendemos y maduramos. Esta visión del debate, naturaleza frente a crianza, se denomina “perspectiva interactiva” (Gordon y Lemons, 1997).


Este libro se centra en los descubrimientos clave sobre la investigación cerebral, examinando cómo y cuándo podemos fortalecer las conexiones cerebrales. Explora también las influencias ambientales que mejoran las funciones cerebrales y facilita estrategias para ayudar a optimizar el aprendizaje.


CINCO HALLAZGOS CLAVE ACERCA DEL DESARROLLO CEREBRAL


Cuando se resume la actual investigación sobre el cerebro, emergen unos hallazgos sencillos, fáciles de entender, que, en su mayor parte, refuerzan lo que sabemos intuitivamente. He aquí una lista de los cinco descubrimientos más relevantes:


[image: Image] El desarrollo cerebral depende de una compleja interacción entre genes y medio ambiente. En la actualidad poca discusión cabe acerca de si el aprendizaje depende más de la naturaleza o de la crianza, de la educación. La investigación deja claro que la naturaleza establece un complejo sistema de circuitos cerebrales, pero las conexiones de esos circuitos dependen de fuerzas externas como la nutrición, el entorno y la estimulación. Daniel Goleman (2006) estima que el 70% de quienes llegamos a ser es producto de las experiencias que encontramos en nuestro medio ambiente.


[image: Image] La estimulación temprana, es decir, las primeras experiencias precoces contribuyen significativamente a la estructura del cerebro y sus capacidades. La calidad, la cantidad, la consistencia y la oportunidad de la estimulación determinan, en gran medida, el número de sinapsis que se formen y cómo funcionen esas conexiones. Esto es cierto para todas las áreas de desarrollo (cognitiva, física, social, emocional y lingüística), y el efecto dura toda la vida.


[image: Image] Las interacciones precoces son críticas para la estructura cerebral. Los niños aprenden en el contexto de importantes relaciones. Las conexiones de las neuronas en el cerebro se establecen cuando los niños experimentan el mundo que los rodea y establecen vínculos con sus padres, con los miembros de la familia y con sus cuidadores y educadores.


La asistencia acogedora, sensible, parece tener una función biológica protectora, ayudando a los niños a soportar las situaciones ordinarias y de estrés, preparándolos para los efectos perjudiciales del estrés o los traumas posteriores.


La asistencia insensible, la ausencia de cuidados, el abuso de drogas y los traumas pueden tener efectos adversos sobre el bienestar emocional de los niños.


Durante los cuatro primeros meses de vida, las células fusiformes, que están relacionadas con el desarrollo del juicio social y la sensibilidad, se posicionan en el cerebro. Según Goleman, (2005) la libertad de crecimiento de las neuronas fusiformes depende de factores como el estrés (menos neuronas fusiformes) y la atmósfera de amor (más neuronas fusiformes).


Durante los dos primeros años de vida, se desarrollan y conectan las neuronas espejo. Estas células también dependen de las interacciones humanas positivas. Las neuronas espejo están directamente relacionadas con la posterior capacidad de empatía de los niños.


[image: Image] El desarrollo del cerebro no es lineal. El aprendizaje continúa a lo largo del ciclo vital; sin embargo, hay ventanas de oportunidad durante las que el cerebro es particularmente eficiente en determinados tipos de aprendizajes. Ciertos períodos críticos conducen al desarrollo de destrezas o competencias específicas. Por ejemplo, los niños son más receptivos al aprendizaje de una segunda lengua desde el nacimiento hasta los diez años. Los niños están particularmente bien sintonizados con la música entre los tres y los diez años.


El desarrollo del cerebro no es un proceso paso a paso; es más como una espiral con oleadas o “Ventanas de oportunidad”. El orden de las “ventanas de oportunidad” mencionadas en la tabla que aparece a continuación es cronológico. Es el mismo para todos los niños, con independencia de dónde y en qué condiciones hayan nacido.


Ventanas de oportunidad







	
VENTANA




	
OPORTUNIDAD DE CONEXIÓN




	
MAYOR FORTALECIMIENTO









	
Inteligencia emocional


Confianza
Control de impulsos




	
0-48 meses
0-14 meses
16-48 meses




	
4 años a la pubertad









	
Desarrollo social


Apego
Independencia
Cooperación




	
0-48 meses
0-12 meses
18-36 meses
24-48 meses




	
4 años a la pubertad









	
Destrezas de pensamiento


Causa y efecto
Resolución de problemas




	
0-48 meses
0-16 meses
16-48 meses




	
4 años a la pubertad









	
Desarrollo motor




	
0-24 meses




	
2 años a la pubertad









	
Visión




	
0-24 meses




	
2 años a la pubertad









	
Lenguaje


Primeros sonidos
Vocabulario




	
0-24 meses
4-8 meses
0-24 meses




	
2-7 años
8 meses a la pubertad
2-5 años









	
Segundas lenguas


Vocabulario
Instrucción formal




	
0-60 meses (sonidos)
0-10 años (sintaxis)
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Las “ventanas de oportunidad” son difíciles de precisar porque los resultados de diferentes estudios difieren ligeramente. Las ventanas de la tabla que presentamos se basan en los datos citados con más frecuencia. La segunda columna “Oportunidad de conexión”, alude a la época en la que el cerebro es más receptivo para el establecimiento de conexiones. La tercera columna, “Mayor, fortalecimiento” se refiere a las oportunidades para fortalecer las conexiones. Las ventanas están abiertas hasta la pubertad en la mayoría de los individuos. Si las destrezas no se conectan en el período de “oportunidad de conexión”, todavía pueden conectarse hasta la pubertad.


Sin embargo, las destrezas no conectadas en una ventana de conexión determinada, no lo harán al nivel óptimo que podría haberse alcanzado (Ramey y Ramey, 1999). Cuanto más lejana de la ventana de un niño sea la intervención, menos probable será que el cerebro del niño se conecte para desarrollar esa destreza.


Los investigadores han llegado a diversas conclusiones con respecto a la adquisición de una segunda lengua. Desde el nacimiento hasta los 5 años es cuando resulta más fácil que un niño adquiera una segunda lengua y, si los niños están expuestos a dos lenguas que sean habladas por hablantes nativos durante esta época, deben ser capaces de adquirir y hablar ambas lenguas con fluidez. No obstante, algunos creen que es preferible que los niños dominen su lengua materna antes de introducirlos en una segunda lengua. Otros sugieren ofrecer a los niños de hasta 5 años un vocabulario de 50 palabras en una segunda lengua y comenzar después la instrucción formal entre los 5 y los 10 años.


[image: Image] Los niños están biológicamente preparados para aprender. El cerebro de un niño de tres años es dos veces y media más activo que el de un adulto. Los cerebros de los niños tienen más sinapsis que los cerebros adultos y la densidad sináptica sigue siendo alta durante los diez primeros años de vida.


¿QUÉ ES LA NEUROCIENCIA?


La investigación neurocientífica estudia cómo funciona el cerebro. Hasta 1980, la información sobre el cerebro solo podía obtenerse mediante estudios de animales y autopsias humanas. En los últimos decenios, los avances tecnológicos nos han facilitado formas no invasivas para que los científicos estudien los cerebros de personas vivas. Estos avances han permitido a los investigadores una comprensión más sofisticada de la función cerebral.


Utilizando herramientas de formación de imágenes —ultrasonidos, tac, IRM, MEG, EIRC (NIRS), IRMf, TEP y EEG—, los científicos pueden estudiar la función, la estructura y la energía del cerebro. La información obtenida mediante estas herramientas ha cambiado para siempre nuestra forma de ver la capacidad humana de aprendizaje.


Hemos ampliado nuestra perspectiva desde una base puramente psicológica de entendimiento (basada en las teorías de Piaget, Skinner y Maslow) a otra que incluye una base biológica (regida por la ciencia) de entendimiento.


La combinación de psicología y biología ha facilitado una nueva visión de cómo acceden a la información y la recuerdan los niños y los adultos, y nos ha dado nuevas formas de ver la inteligencia.


Redes neurales o neuronales


El cerebro humano está formado por decenas de millones de redes neurales o redes neuronales que funcionan simultáneamente en combinaciones interconectadas.


Según Robert Sylwester (2010), si una persona observa una bola roja rodando por una mesa, el cerebro de esa persona procesa el color, la forma, el movimiento y la ubicación de la bola en cuatro áreas cerebrales diferentes. A pesar de los debates sobre los hemisferios izquierdo y derecho y de cómo se relacionan áreas especiales del cerebro con las inteligencias múltiples, el cerebro funciona como un todo integrado y es responsable de acciones, emociones y pensamientos.


Hay indicios de que disponemos del período que va desde el nacimiento hasta la edad de 10 años aproximadamente, para ayudar a los niños a desarrollar las conexiones del cerebro. Cuanto más leemos acerca de la investigación cerebral, más claro resulta que la clave de la inteligencia es el reconocimiento de configuraciones y relaciones en todo lo que experimentamos. Fortalecer las redes neurales de los niños se convierte, entonces, en la tarea de ayudarlos a desarrollar la consciencia de las configuraciones y las relaciones y de guiarlos para que establezcan conexiones entre estas configuraciones y relaciones conocidas con la información nueva.


Funciones cerebrales


El cerebro humano está recogiendo constantemente información del medio ambiente: una media de 40.000 estímulos por segundo. Obtenemos alrededor del 95% de esa información a través de los sentidos de la vista, el tacto y el oído. Toda esta información entra en nuestra memoria a corto plazo en un nivel inconsciente. Como es imposible que el cerebro preste atención a estas innumerables piezas de información a la vez, empieza un proceso de filtrado, buscando lo que es relevante y registrando solo la información que concuerda con las experiencias de la persona.
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EL CEREBRO HUMANO RECOGE UNA MEDIA DE 40.000 ESTÍMULOS POR SEGUNDO.





La información filtrada pasa a la memoria de trabajo del cerebro (todavía memoria a corto plazo). Es aquí donde el cerebro presta por primera vez su atención consciente a la información, cuando trata de dar sentido a la información y establecer su significado. Si el cerebro puede conectar la nueva información con la información ya existente, la almacena en su memoria a largo plazo.


“Memoria” se refiere al proceso por el que el cerebro retiene impresiones mentales o conocimientos y destrezas. El cerebro tiene una capacidad virtualmente ilimitada de almacenamiento de información en su memoria. Cuando el cerebro encuentra nuevos aprendizajes sufre cambios físicos y químicos. Este proceso forma nuevas redes neurales y refuerza las redes establecidas.


“Retención” se refiere al proceso mediante el que la memoria a largo plazo preserva el aprendizaje de tal manera que el cerebro pueda localizar, identificar y recuperar exactamente esa información en el futuro.


PARA QUÉ SIRVE ESTE LIBRO


Este libro está pensado para mostrar cómo utilizar la investigación cerebral a fin de sentar las bases del aprendizaje futuro, pero no para estimular el esfuerzo para un aprendizaje precoz. A menudo, los anuncios de la televisión y de las revistas malinterpretan la información neurocientífica. Vemos y oímos eslóganes acerca de productos que dicen aumentar la potencia cerebral. Las familias compran tarjetas educativas para los bebés, matriculan a niños muy pequeños en clases de música o se preguntan si deben reorganizar sus finanzas para que el padre o la madre pueda quedarse en casa.


Pero los niños necesitan lo que han necesitado siempre: unos padres, madres y cuidadores que sean cariñosos, acogedores y sensibles; un entorno estimulante y seguro para poder explorar; una alimentación sana y una buena asistencia médica; y también, otros niños con los que jugar. La investigación cerebral nos ayuda a identificar lo que necesitan los niños pequeños de manera que desarrollen la máxima capacidad de aprender y de vivir.


Este libro es una recopilación de hallazgos científicos y de actividades, que aplican adecuadamente la información de la investigación cerebral a las experiencias cotidianas. Bajo el paraguas de los cinco hallazgos clave antes citados, se ocultan literalmente, centenares de resultados de investigación que tienen una influencia directa en nuestra comprensión de cómo se desarrollan los cerebros de los niños y que nos muestran cómo reforzar sus oportunidades de aprendizaje.


Este libro recoge algunos de estos hallazgos, explica cómo afectan a los niños y después ofrece sugerencias y actividades para aplicar esta información.


Cada día nacen aproximadamente 490.000 bebés. Eso significa que tenemos 490.000 nuevas oportunidades diarias de ayudar a niños y niñas a forjar y fortalecer las conexiones cerebrales. ¿A qué esperamos?


Nuestra generación es la primera que está armada con el conocimiento científico acerca del “cómo hacer”. No dejemos pasar “nuestra ventana de oportunidad”.


En cada capítulo del libro, que comenzamos siempre con un título atractivo y sugerente, se desarrolla un tema interesante para el desarrollo de los niños y niñas en esta etapa, es decir, en la primera infancia. Además, se ofrecen actividades diferenciadas para cada grupo de edad:


[image: Image] Experiencias y actividades para bebés.


[image: Image] Experiencias y actividades para preescolares.


[image: Image] Experiencias y actividades para niños en edad escolar.


El elenco de actividades se completa con diversas ideas para utilizar con dos o más niños.


Para facilitar la comprensión de muchos de los términos científicos, utilizados a lo largo del libro, se incluye al final un Glosario que contiene sus definiciones, advirtiendo que su contenido se circunscribe al uso que se hace de estos términos en el libro.




[image: Image]


Nuestro sentido del olfato es el único sentido que envía información directamente al cerebro. De las doce terminaciones nerviosas que entran en el cerebro, solo la olfativa (sentido del olfato) transmite al cerebro los estímulos sin filtrar. Nuestro sentido del olfato afecta a la química de nuestro cerebro y cambia nuestros estados de ánimo de manera poderosa.


Los investigadores han descubierto que ciertos olores incrementan la capacidad de aprender, crear y pensar. Se piensa que otros aromas impulsan la atención y el aprendizaje. La menta, la albahaca, el limón, la canela y el romero están relacionados con la alerta mental. La lavanda, la manzanilla, la naranja y la rosa promueven la relajación y la tranquilidad.


Ciertos tipos de estimulación aromática, como el olor a comida, pueden perturbar las funciones de aprendizaje de nuestro cerebro. Los olores químicos de los ambientadores, el perfume e incluso ciertos aceites esenciales pueden distraer y bloquear el aprendizaje. La tabla que sigue muestra algunos problemas corrientes y los aromas que pueden ayudar a mejorar estas situaciones.


Los aromas tienen una fuerte asociación con la memoria. ¿Nunca le ha ocurrido que, cuando huele un aroma, haya recordado de repente un acontecimiento que hubiera olvidado o que el olor de la colonia le recuerde a una persona determinada? Estos son ejemplos de la conexión entre el sentido del olfato y la memoria.


La corteza olfativa primaria, donde tiene lugar el procesamiento de la información olfativa, forma un enlace directo con la amígdala y el hipocampo. Solo dos sinapsis separan el nervio olfativo de la amígdala, que es la parte del cerebro en el que se experimenta y se recuerda la emoción. Solo tres sinapsis separan el nervio olfativo del hipocampo, que es crítico en la formación de la memoria, especialmente la memoria de trabajo y la memoria a corto plazo.







	
PROBLEMA




	
HIERBA EFICAZ


(Comprobar posibles alergias a hierbas y especias en los niños)









	
Baja energía




	
Ajo, albahaca, canela, clavo, geranio, hisopo, mejorana, nuez moscada, pino









	
Ansiedad




	
Albahaca, eucalipto, jazmín, manzanilla, mejorana, neroli, rosa, tomillo, ylang-ylang









	
Depresión




	
Alcanfor de Borneo, jazmín, lavanda, manzanilla, nuez moscada, tomillo, verbena









	
Irritabilidad




	
Ciprés, jazmín, lavanda, manzanilla, mejorana, melisa, nuez moscada, rosa, vainilla, verbena









	
Estrés/fatiga




	
Albahaca, canela, ciprés, clavo, incienso, jazmín, lavanda, manzanilla, mejorana, naranja, neroli, rosa, salvia, sándalo, tomillo, vainilla, verbena












El sentido del olfato es la modalidad sensorial que está físicamente más cerca del sistema límbico, del que forman parte la amígdala y el hipocampo, y que es responsable de las emociones y la memoria. Los investigadores creen que esta puede ser la razón de que los recuerdos evocados por los olores sean a menudo emocionalmente poderosos (Herz y Engen, 1996).







	
UTILIZAR AROMAS PARA REFORZAR LA ATENCIÓN DE LOS NIÑOS












Experiencias y Actividades para Bebés


[image: Image] Por la mañana, utilice jabones aromatizados con menta para aumentar la alerta y, más tarde, a lo largo del día, jabones con aroma de lavanda, para relajación.


[image: Image] Ponga una prenda de la mamá en la cuna. El olor familiar tranquilizará al bebé. Los bebés pueden reconocer a su madre por el olor durante la primera semana de vida (Ramey y Ramey, 1999).


[image: Image] Elabore masa no tóxica para bebés utilizando una de las recetas que siguen. (Antes de utilizarla, asegúrese de que los niños no tienen alergia a alguno de los ingredientes).







	
FICHA DE RECETA









	
[image: Image]


Masa de gelatina


1 taza de harina/
1/2 taza de sal
1 taza de agua
1 cucharada sopera de aceite de cocinar
2 cucharaditas de té de salsa tártara
1 paquete (100 g) de gelatina sin edulcorar
extracto de vainilla (u otro extracto)


Materiales: cacerola, tazas y cucharas para medir, cucharón para mezclar, recipiente hermético


Mezcle todos los ingredientes y cocínelo a temperatura media, revolviendo constantemente hasta que la mezcla tenga la consistencia del puré de patatas. Déjela enfriar y amásela con las manos enharinadas hasta que se seque. Enfríela completamente antes de guardarla en el recipiente hermético.

















	
FICHA DE RECETA
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Masa Kool-Aid


Kool-Aid es una marca registrada de polvos para hacer zumos artificiales de Kraft Foods, comercializada en los EE.UU.


1 taza de harina
1 taza de agua
1/2 taza de sal
3 cucharaditas de té de salsa tártara
1 paquete de Kool-Aid (utilice naranja para estar alertas)
1 cucharada sopera de aceite para cocinar


Materiales: cacerola, tazas y cucharas para medir, cucharón para mezclar, recipiente hermético


Mezcle los ingredientes secos en una cacerola grande. Añada lentamente agua mezclada con aceite, y revuelva a temperatura media hasta que la mezcla se espese hasta hacerse una masa.


Amase hasta que se enfríe lo suficiente para que la manipulen los niños.
Guárdela en un recipiente bien cerrado.
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